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Se publica los domingos 
Número suelto 15 cts. 
y\ño III. Número 56. 
Rogamos encarecidamente a nuestros 
corresponsales procuren por todos los me-
dios ponerse al corriente en sus pagos. En 
aquellos pueblos donde no haya giro postal 
o la cantidad a remitir sea insignificante, 
pueden enviarla por conducto de cosario, 
peatón, o en sellos de correos. 
Igual ruego hacemos a los señores sus-
criptores de fuera que se hallan en descu-
bierto, esperando que además remitan el 
importe del primer trimestre del año en 
curso, que como saben, es de 2.25. 
mm DE í i i U ü K 
En los momentos actuales la clase 
trabajadora de España se halla sumida 
en el más espantoso confusionismo, al 
encontrarse viviendo en plena Repúbli-
ca de trabajadores en la cual éstos se 
creyeron por un momento que hablan 
llegado al logro de sus aspiraciones. 
Gritaron y vitorearon al nuevo régimen, 
creídos de buena fe en que desde aquel 
momento habían terminado para ellos 
las privaciones y calamidades que ve-
nían .soportando en tiempos de la M ó -
narquía. 
Y ahora, al ver que el paro forzoso 
se acentúa; al ver que siguen las mis-
mas calamidades; que no se ha reme-
diado en nada su lamentable situación; 
que las represalias de las autoridades 
son aún más duras que antes; que los 
obreros revolucionarios son constante-
mente encarcelados y deportados, a pe-
sar de prohibirlo terminantemente la 
Constitución; que sus peticiones ante 
las autoridades para que remedien su 
situación angustiosa no son atendidas, 
se ofuscan y protestan de la República, 
pasan alocados de una central revolu-
cionaria a otra, creyendo, sin duda, que 
en aquélla se emplean mejores tácticas 
revolucionarias, y no terminan de d i v i -
dirse precisamente en perjuicio de ellos 
mismos. 
¡No, trabajadores: no es ése el cami-
no! Las Repúblicas de trabajadores no 
Pueden ser malas para nosotros. Los 
malos hemos sido nosotros mismos, que 
hemos elaborado y hemos traído a Es-
paña una República de trabajadores y 
'a hemos puesto en manos de la bur-
guesía: de ahí que todas las leyes de la 
República obedezcan a una consigna 
reaccionar¡a. 
Si la República estuviera en manos 
cie quienes han luchado por ella, de 
quienes se han sacrificado y derramado 
811 sangre por traerla, que ha sido la 
clase proletaria, todos nuestros proble-
,nas estarían resueltos. 
Ya dije en otra ocasión, desde estas 
ni'smas columnas, que el mérito no era 
el nombre, sino la forma. Hay que tener 
h e n d i d o que mientras la clase burgue-
sa nos gobierne, los trabajadores ten-
demos hambre; que mientras el capita-
lismo individualista esté en pie, los tra-
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bajadores arrastraremos las cadenas de 
la esclavitud. 
Y para acabar. Los trabajadores tene-
mos que significarnos, tenemos que 
arrebatarles el poder, tenemos que de-
cidirnos a crear'el Socialismo que pre-
conizó Carlos Marx. 
Y para ello se necesita la unión de 
todo el proletariado; es necesario la 
creación del frente único de clase. Hay 
que cobijarse bajo una sola bandera, y 
ésta ha de ser la bandera del proletaria-
do, a la cual estamos obligados a se-
guir todos los que sentimos hambre de 
pan y sed de justicia. 
JUAN SOTO. 
Cuando termine la recogida de 
aceitunas se presentará más pa-
vorosamente el paro del gremio 
de agricultores y mientras tanto 
la comisión de Policía Rural no se 
reúne quizás por no convenirle a 
alguno de sus componentes. 
Cuando los obreros reclamen tra-
bajo pretenderán callarlos con la 
Guardia civil, como sí al estóma-
go se le pudiera decir que callara. 
emblanzas antequeranas 
Vanidoso en demasía 
presume más que un torero 
y a pesar de sus setenta 
anda altivo y, altanero. 
Luce en dedos y corbata 
más de un bonito brillante 
y ello al parecer indica 
un ,,Porvenir" muy radiante.: 
Su descomunal cabeza 
martirio de sombrereros 
acredita gran talento 
no corriente en zapateros. 
o 
¿ 
Viaja por tierra santa, 
por América y Par ís , 
y no desconoce el mundo 
del uno al otro confín. 
Su descripción de viajes 
que recuerdan Jo infinito, 
aburren a medio mundo 
y emboban a Migueliio„ 
Se dió con „El Libera l ' \ 
a la U. P. le vio el fin 
y ahora temen que se cierre 
el „ Círculo Mercantil". 
o 
Aunque cambió de postura 
para ser republicano 
no es del 14 de abril, 
sino mucho más cercano. 
Es valiente y con dineros, 
incapaz de oír apuros, 
pues al oírlos ordena: 
"que se le dén cinco duros". 
De no tener enemigos 
posee la gran virtud: 
¡Viviendo en calle San Judas, 
tiene en su casa a J e sús ! 
U N RUSO. 
Valiente parlamentario 
que con voz firme y sincera 
lucha por el proletario; 
por eso la masa obrera 
mira al camarada PRIETO 
con cariño y con respeto. 
Insistiendo nuevamente 
E l paro en e l ramo 
c|e la . comstruccién 
Nuevamente y desde las columnas de 
este batallador semanario vamos a dirigir-
nos a quien corresponda, con el fin de que 
por humanidad se busque pronta solución 
a la crisis tan aguda por que atraviesa el 
ramo de albañileria en nuestra ciudad. 
Parece que se han conjurado todos los 
patronos antequeranos para que la vida de 
estos humildes trabajadores sea cada día 
más angustiosa y más desesperada, como 
si llevasen la idea de que tras la desespe-
ración vendrá la derrota, la claudicación 
motivada por el hambre y la miseria. 
Las autoridades se muestran impotentes 
para remediar en parte siquiera esta crisis. 
Comprendemos que el erario municipal no 
puede invertir a todos los parados; pero sí 
entendemos que cuando se quiere servir al 
Pueblo que ha.demostrado en cierr ocasio-
nes ser digno de mejor trato, no deberr los 
que tienen el deber de velar por él de per-
mitir que mientras el hambre se ha enseño-
reado en multitud de hogares, haya en 
nuestra ciudad centenares de casas que ca-
recen de lo más indispensable en higiene y 
salubridad, edificios que son verdaderas 
pocilgas y por los que los caseros cobran 
casi tanto como si fueran palacios higiéni-
cos y confortables. 
Innumerables fachadas continúan en es-
tado ruinoso, lo que demuestra que de bien 
poco ha servido aquel bando que publicara 
la Alcaldía; en calles céntricas se ven .aún 
bastartíes que son como una ofensa al 
buen nombre de Antequera; por doquter 
existen cientos de solares que son prego-
neros del abandono en que en ese ramo e^ 
encuentra nuestro pueblo, cuando sobre 
ellos podrían alzarse fácilmente casas bo-
nitas y rientes que embellecerian nuestras 
calles dándoles un aspecto moderno y 
agradable. 
Vean las autoridades qué fáciLseria con-
jurar el paro, obligando a Jos dueños de 
esos edificios que hicieran lo más indis-
pensable reformándolos para que fuesen 
siquiera, ya que no confortables, al menos 
dignos de ser habitados por personas, pues 
se da el caso de que el ganado tiene en el, 
campo mejores habitaciones que las que 
ocupamos la mayoría de los trabajadores 
en la ciudad. 
Imponga toda su autoridad, señor alcal-
de; sea inflexible ante esos señores que no 
se acuerdan que tienen casas nada más 
que para ir a cobrarlas; apliqueles a esos 
la Ley con todo rigor, en la seguridad de 
qire los obreros de la construcción al verle 
actuar enérgicamente contra esos usureros 
le agradecerán su noble actuación y recto 
proceder. 
A. PLOMO. 
Hasta Mahoma está loco 
y anda con un calcetín 
Cadena de la suerte, 
salud y buena suerte 
Bajo este epígrafe recibe mi compañera 
una carta anónima, en caligrafía femenina, 
algo deficiente aunque muy clara". Dice así: 
• Esta cadena iniciada por él general 
Américo debe dar la vuelta al mundo ente-
ro tres veces y es portadora d é l a buena 
suerte para lo cual es preciso copiar a las 
24 horas de haberla recibido nueve copias, 
que las mandará a personas conocidas dis-
tintas, cuidando de no cortar la cadena por 
ningún medio, pues si la corta, está proba-
do que asegura su ruina. El destino le será 
adverso en cuantos asuntos intervenga. 
Hny que creer en la buena suerte. 
Cuente usted nueve días después del en-
vío, de las copias. 
Datos.—Don Luís debe a esto su fortu-
na, que es inmensa. El señor Vigotoris, a 
los tres días justos, obtuvo en la Lotería de 
Madrid dos millones de pesetas. El Chas-
pero obtuvo quinientas cincuenta mil en la 
Lotería de Buenos Aires el año 1921. Don 
Alfonso de Borbón, por no contestar a los 
nueve días, tuvo que marcharse en auto-
móvil. El general Díaz, de Nicaragua, echó 
al cesto de los papeles la cadena, y desde 
entonces el ejército de su país los ataca. 
Un general de Méjico rompió la cadena, y 
desde entonces su vida está llena de penas 
y sacrificios. 
Cuidado con romper la cadena de la bue-
na suerte». 
* * 
Menos mal que no entremete santos ni 
Milagrosas en este nuevo modelo de bruje-
rías, como hasta hace poco se venia ha-
ciendo; pero es lo cierto que nunca faltan 
gentes (valga el calificativo) que quieran 
llevar hasta personas menos necias sus.su-
persticiones para engrosar más sus listas 
de estupideces. 
Pero he aquí que mi compañera, que me 
iguala en un todo, cumpliéndose el refrán 
de que «dos que duermen en un mismo col-
chón se vuelven de la misma opinión», ríe 
a casquete quitado y me pregunta: 
—Cirilo, si yo dedico esta epístola a 
«servilleta», ¿nos vendrá la mala suerte? 
—No, cariño. ¿Qué más desgracia puede 
llegarnos que tener seis churumbeles, vein-
tidós reales de jornal y la suegra en casa? 
Sepa, pues, la autora de la gitana carli-
ta que mientras ella piensa en novenas, 
sermones y brujerías como la del caso, mi 
compañera tiene chaveas que cuidar y le 
faltan 27 gorditas para multiplicar su epís-
tola por nueve.—CIRILO. 
2 
„EI proletariado socialista, si 
llegara a estallar una nueva 
guerra, emplearía las armas 
no para matarse entre sí, si-
no para acabar con el actual 
régimen económico. Los se-
ñores delegados a la Confe-
rencia saquen ahora las con-
clusiones que deseen a mi 
discurso." 
(Palabras de nuestro camarada 
Vandervelde en la Conferencia del 
Desarme). 
Mirando al pasado y al presente 
Contemplemos a España en su primera 
dictadura, amordazada por aquel régimen. 
Complots revolucionarios quefueron fraca-
sados, en ellos figuraban hombres de dife-
rentes clases sociales: militares, monárqui-
cos, y republicanos; caída del Gobierno y 
nueva dictadura más reaccionaria que la 
primera; pacto en San Sebastián —que pa-
ra la mayor parte de la opinión pública es 
desconocido lo allí pactado — , en su día se 
sabrá; sublevación en Jaca y asesinato de 
dos capitanes, cabeza del movimiento; ma-
nifiesto revolucionario y hombres a la cár-
cel; manifestaciones estudiantiles y cargas 
de la fuerza pública; más sangre; después, 
silencio. 
Otra nueva dictadura; la última; eleccio-
nes municipales en las que triunfa la idea 
republicana; dos días después crisis del 
Gobierno; muerte de la Monarquía, y na-
cimiento de la República; muchas bande-
ras, mucho entusiasmo, pero mucha ham-
bre, la misma que aún no se ha mitigado; 
todo era republicano, hasta los buenos 
días que dábamos a los que encontrába-
mos a nuestro paso tenían visos tricolor; 
quemas de iglesias y conventos y escánda-
los a granel; elecciones generales bañadas 
en sangre de los que trajeron la República 
y la victorearon en las calles; grandes de-
bates para hacer la Constitución; España 
en lo más crítico de su período revolucio-
nario, por fin llegamos a los fines desea-
dos. Se firma la Constitución, se nombra 
presidente, se forma Gobierno y ya tene-
mos República. 
Promesas al pueblo, que no se cumplen; 
el pueblo se manifiesta, tiene hambre y pi-
de pan; Castilblanco, Arnedo, caciquismo 
en acción; tiros y más víctimas. 
Ahora Lerroux, Melquíades Alvarez, Gil 
Robles, Maura: unos callan y apañan y lo 
otro que vulgarmente sé suele decir; otros 
ladran y otros hablan; todos condenan al 
partido socialista que drcen no debe man-
dar. 
Desgraciados obreros, a !o que tenemos 
derecho es a seguir amarrados a la colum-
na recibiendo sobre nuestras espaldas los 
azotes del látigo de la reacción. Ellos solos 
son los que quieren gobernar. ¿Y quiénes 
serán los gobernados? Ningunos. Los des-
gobernados, todos. 
España es hoy día un rio que su caudal 
aumenta por el efecto de una gian tempes-
tad: si ese caudal sigue aumentando consi-
derablemente vendrá el desbordamiento y 
la inundación será inevitable. 
No debo seguir más; no soy ningún pro-
feta que anuncie lo porvenir; no soy más 




H a y que protestar. 
Leemos en el periódico, que el día 2 del 
actual se elevó a las Cortes por el Ministe-
rio de Justicia un suplicatorio para proce-
sar a nuestro diputado camarada García 
Prieto por el delito de decir verdades que 
al Fiscal le han parecido insidiosas. 
Por mucho que nuestro camarada diga 
en sus escritos, más ha dicho la prensa 
reacciona lia y aún lo sigue diciendo a dia-
rio, sin que a nadie se le ocurra denunciar 
esos hechos que son los verdaderamente 
intolerables en el régimen que vivimos. 
A García Piieto de lo único que pueden 
acusarle es que defiende contta viento y 
marea los derechos de los trabajadores y 
de que es fiel cumplidor de su deber como 
diputado. 
El será un modesto obrero pero es un 
dignísimo ciudadano. 
Hay que protestar, queridos camaradas; 
hay que protestar enérgicamente que se 
lleve a efecto ese proceso si es verdad que 
tenemos vergüenza socialista y ciudadana. 
CRistóBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, febrero 1932. 
Hace próximamente dos me-
ses que fué elegido alcalde 
de Antequera el señor Chou-
sa y durante ese tiempo ha 
sufrido el pan dos subidas, 
cada una de cinco céntimos. 
A este paso, cuando lleve un 
año, ¿qué precio tendrá el 
pan? 
De Mollina 
El pasado sábado dia 6 fueron pues-
tos en libertad la totalidad de los con-
cejales del Ayuntamiento de este pue-
blo que sufrían prisión gubernativa por 
las fantásticas razones ya conocidas de 
nuestros lectores. Dicha libertad lleva-
ba aneja la rehabilitación de los citados 
compañeros en sus cargos edilicios. 
Prueba ello cuánto se había fantasea-
do alrededor de un supuesto complot 
que sólo existía en la imaginación de 
los autores de la patraña que nació, i n -
dudablemente, al calor de un deseo de 
venganza, que se ha visto insatisfecho, 
por cuanto que la verdad y la justicia 
se abrieion paso esta vez ante la enor-
midad que suponía echar sobre la repu-
tación política y social de los conceja-
les obreros mancha de tal magnitud. 
De desentrañar el misterio que ha ro-
deado desde su gestación este asunto, 
ya se encargarán los propios interesa-
dos, que para ello se bastan y se so-
bran. 
Por lo tanto, réstanos sólo condenar 
una vez más el hecho vituperable y es-
perar a que se desenmarañe el lío y te-
ner el gusto de publicar en estas mis-
mas columnas los nombres de aquellas 
<beneméritas> personas que tan cana-
llescamente se han portado con nues-
tros compañeros . 
La voz del Socialismo 
y de la reacción 
Los hombres del presente que tienen ilusiones, 
suspiran cuando piensan en vuestros corazones; 
suspiran los que sienten la voz del Socialismo 
llamar a sus conciencias con hondo paroxismo; 
pero la voz sublime del Socialismo puro, 
no la voz italiana del fascismo perjuro, 
no la voz de la guerra ni la voz de la sangre, 
como sobre la Tierra la sienten un enjambre. 
E s la voz poderosa que anuncia a los hogares 
el dulce paliativo de todos sus pesares. 
E s la voz que riendo a la Humanidad acaricia 
prometiéndole un tiempo de paz y de justicia. 
E s la voz que desprecia la vanidad y el vicio, 
la voz que hará cenizas las ramas del suplicio. 
L a voz que a los esclavos estrechará en sus brazos, 
y hará todo lo viejo millones de pedazos. 
E s la voz... la voz, en fin, que anuncia la ventura 
de todos los humanos allá en la edad futura. 
Pero... se siente otra voz de sonar armonioso, 
que sus notas producen un soñar delicioso, 
una voz que es tan sólo sublime en apariencia, 
porque nubes de llanto saldrán de su cadencia. 
Y al oir esas notás flotar en el vacío, 
como el ritmo profundo de un triste vocerío, 
de histéricos gemidos y rechinar de dientes, 
de toses cavernosas y sonidos estridentes, 
de latentes promesas y extraños juramentos, 
de alaridos y ayes y lánguidos lamentos 
de espanto, de miedo, de dolor y de tristeza... 
Los hombres que os contemplan se oprimen la cabeza, 
se oprimen en las manos las sienes y suspiran, 
y al porvenir y a ustedes casi llorando os miran, 
al percibir las notas que en el confín oscuro 
surgen a borbotones rodando del futuro. 
Y tiemblan a esas notas que sobre vuestra frente 
derraman encubiertas quimeras agradables, 
porque si os sedujeran con su armonía candente 
diérais paso en la Tierra a los nuevos miserables. 
{Despreciar las promesas, oh, jóvenes hermanos, . 
y ser fuertes, ser sabios, ser hombres, ser humanos! 
Fijarse en las miserias, fijarse en los dolores, 
fijarse en nuestras penas y en todos sus autores; 
fijarse en los que tienen la Humanidad oprimida, 
fijarse en los que mandan en nuestra propia vida; 
fijarse en los que os niegan el mismo pan que hacéis; 
fijarse en los que gozan si ustedes padecéis; 
¡fijarse en los que dicen llamarse liumanitarios 
y sitian con el hambre a los hombres libertarios! 
Pues toda esa falange se apresta a reduciros, 
y ya empieza mil cuentos extraños a deciros; 
ya empieza a prometeros grandezas fabulosas; 
ya empieza a enalteceros con frases vanidosas. 
¡Pero en vez de muchachos ser hombres razonables 
y hollar con vuestras plantas a tantos miserables; 
hollar todo lo viejo y hollar la intransigencia; 
hollar cuanto le cierre las puertas a la Ciencia; 
hollar todas las fuentes de chismes religiosos, 
y hollar las tradiciones de afectos peligrosos, 
hollar el egoísmo y hollar el vasallaje; 
que mueran para siempre las turbas del pillaje! 
Y entonces, ¡oh, muchachos!, la T i e n a toda entera 
os llevará en sus brazos gritando por doquiera 
con el ruido y estruendo de cien mil cañones: 
¡Vivan las juventudes de todas las naciones! 
Y las dulces muchachas, tremolando banderas, 
demolerán los restos'de dogmas y fronteras, 
entonando canciones de voces sobrehumanas, 
cual si estallaran a un tiempo todas las campanas. 
Se abrazarán los niños diciendo a los mayores: 
¡Cantemos por la muerte de los axplotadores! 
Y de improviso todo el proletariado enjambre 
maldecirá los tiempos de la opresión y el hambre; 
maldecirá el recuerdo de amos y oprimidos, 
y rasgará la historia de todos los bandidos, 
y rasgará las leyes que la ambición crearon, 
condenando al desprecio a los que las inventaron. 
Barrerá las iglesias, barrerá los palacios, 
echando a salivazos a todos los reacios. 
Y así que haya de nuevo la vida organizado, 
que ya no haya en el mundo ningún ser explotado, 
que ya no haya quien goce viviendo en la opulencia 
mientras que sufren otros la más negra indigencia. 
Que todos sean iguales, que todos sean hermanos, 
que todos se comporten igualmente de humanos. 
Los hombres que os forjaron, sintiéndose dichosos, 
os abrirán los brazos y os besarán ansiosos, 
y al par que vuestras frentes sus labios humedezcan, 
tal vez estas palabras en ellos aparezcan: 
«Muchachos: esta lucha titánica y sangrienta 
millones y millones de vidas ha costado; 
ijo la olvidéis nunca, tenedla siempre en cuenta. 
Que no os robe la dicha mañana algún malvado. 
Ser uno para todos y todos para uno, 
y corregir los vicigs de vuestros corazones, 
que allá en lo sucesivo no surja ya ninguno 
que eclipse la libertad de las generaciones». 
J U A N C A B R 1 L L A N A . 
Presidente de la Juventud Socialista de Cuevas Bajas. 
los pueblos 
Humilladero 
E l cacicato y los "patas negras, , 
Los caciques y caciquillos de este pue-
blo nos tienen sitiados para que no traba-
jemos. Está bien; nosotros pasamos las du-
cas, pero no importa: ellos se creían que la 
Sociedad de Humilladero la derribarían, 
pero han dado en hueso, que no la disuel-
ven ni la derriban los morteros del cuaren-
ta y dos, y están que chascan porque nos 
ven hechos un bloque a los cuatrocientos 
Lo mejor del Carnaval ha si-
do sin duda alguna la estu-
penda organización del des-
file de coches a cargo del 
inspector del servicio. 
Desde luego que al señor al-
calde no lo vimos por ningún 
lado. 
Sería que—como en Londres 
—dirigiría la circulación por 
la radio acompañado del se-
ñor Botellón del Condado. 
que estamos, aunque de esos algunos no 
pueden llamarse socialistas, sino moscar-
dones malos, pues cuando están con los 
burgueses protestan de la Sociedad y dicen 
que eso es una tontería. Tales individuos 
no debían de estar en nuestro seno ni te-
ner un reglamento en su poder. 
Cuando veo a los infelices de los «pa-
tas negras> me da compasión al conside-
rar que tienen que estar humillados al far-
sante cacique. ¿Qué tenéis en vuestras ca-
bezas? ¿No comprendéis que ellos os quie-
ren para su defensa y que no ganáis nunca 
para comer? Recordad si no las bases pa-
sadas. Querían y fueron a presentar unas 
bases a 4.50, y en estas de áhora a 3.50, y 
•las aceitunas a dos céntimos, cuando es a 
cinco y no se gana ni para vaselina para las 
grietas. Hay que tenerles lástima. 
Cuando se fomentó la Sociedad decían 
algunos socialistas y los caciques que no 
debía de haber ningún elemento que fuera 
de dinero, nada más que pobres. Eso lo de-
cían los propagandistas que teníamos en 
la Sociedad, que luego se marcharon el 
día de los votos, y en recompensa de ello, 
las autoridades nos cerraron el Centro y 
declararon un estado de guerra falso, acu-
mulando fuerzas de la guardia civil hasta 
el punto de que Humilladero tenía cierta 
semejanza con Marruecos por el año vein-
tiuno. 
Estando sosteniendo un diálogo con un 
compañero oigo el timbre del teléfono. 
—¿Quién habla? 
— Bobadilla. 
—¿Está don Fulano? 
— Esperen un momento... ¿Quién es? 
—Yo, ¿no me conoces? 
—¡Ah!, si. ¿Qué pasa? 
—¿Hay jornaleros parados en ésa, que 
quiero ir por una cuadrilla? 
—Sí, pero te advierto una cosa: que son 
socialistas. No te lleves ninguno. Que ra-
bien de hambre. 
— Está bien. ¡Adiós! 
No comprende ese señor que si rabia-
mos le morderíamos a él y a sus secuaces, 
y se morirían casi como están: rabiando. 
Bueno, no me extraña la conferencia... 
Como el bachillerato lo hicieron en el po-
zo de la tonta, por eso están tan instrui-
dos y caben tanto. 
(Concluirá). 
Cosas de los caciques 
Según declara un concejal republicano 
del catorce de abril del 31, hijo del primer 
cacique de este pueblo, al presentarse in-
ducido por su padre, dice que el objeto de 
venir al Ayuntamiento es el de presentar la 
dimisión de su cargo, por no gustarle la 
administración del mismo. 
Y le contesto yo: ¿Cómo no te va a gus-
tar la administración cuando desde que to-
maste posesión hasta la fecha has concurri-
do tres veces? ¡Ojalá no hubieras venido 
ninguna! ¿Esto es una olla que se le echa 
el agua, se pone al fuego y no se prueba 
hasta la noche? 
Si tu padre fuera el administrador, enton-. 
ees sí la encontrarías a tu gusto; pero al-
gún dia llegará en que te encuentres total-
mente solo, y entonces tendrás que emi-
grar al sitio que le designábais a los com-
pañeros de Mollina. ¡A Mahón! Conque ya 
sabes P. P.-ANTONIO FUENTES. (Concejal)-
Colaboración de la Juventud Socialista Antequerana 
El Socorro Rojo Interna-
cional no tiene para nada 
e n cuenta la ideología po-
lítica de sus asociados. Su 
misión única es ésta: pres-
tar ayuda económica y ju-
rídica a todos aquéllos que 
son víctimas de la reacción 
agonizante. 
Afilíaos al Socorro Rojo 
Internacional. 
Cedamos cada cual un 
poco en bien de todos 
Hasta aquí se ha venido Itichando por 
las reivindicaciones obreras divididos en 
grupitos, sin que ninguno de ellos cediera 
en su táctica. No nos extraña. Cada uno 
comulga en su ideario y no puede cambiar 
de pensamiento si no le prueban o de por 
sí se convence, que está equivocado; pero 
sucede que diariamente se pasan los mili-
tantes de un partido a otro sin que ningu-
no consiga atraer a los demás. Ya hemos 
visto el resultado: Mientras los obreros en-
tre sí luchan, los enemigos ríen y aprove-
chan el desgaste de energía en beneficio 
propio. 
Apenas se lanzó la idea de unirse en un 
sólo bloque, todos la creyeron indispensa-
ble, pero a condición de que dicha unidad 
se hiciese bajo la bandera de su partido. 
Nueva discordia, nueva lucha por conse-
guir lo irrealizable: que los anarcosiiidica-
listas acaten la idea marxista o viceversa. 
Creo haber demostrado lo que todos co-
nocemos, la ineficacia de la lucha en el ac-
tual estado, aunque no sé si lo habré con-
seguido. 
Ahora bien. Para que llegue a realizarse 
la grandiosa obra de unir al proletariado 
mundial bajo la misma bandera, es preciso 
no esperar a que los demás vengan a nues-
tras filas, sino ceder un poco cada cual y 
crear un Frente único, en el que, como re-
quisito de ingreso baste la condición de 
obrero. Al ingresar en él, todos, sean cua-
les fueren sus ideas políticas, han de des-
pojarse de ellas y mirar a ios que lo inte-
gren como compañeros, explotados, traba-
jadores y nó como a enemigos políticos. 
(Aquí recojo las frases de un orador en el 
último mitin del Salón Rodas: «Después 
que estemos todos unidos, cuando haya-
mos hecho la verdadera revolución, ya 
discutiremos quién tiene razón, y obrare-
mos según las circunstancias; pero respon-
diendo a los deseos de la mayoría*). Y si 
verdaderamente todos los militantes de iz-
quierdas preconizan la unión integral, sin 
aPartamientos, ahora tienen una ocasión 
de demostrarlo. Quien menos haga por el 
Frente único ha de procurar no obstruir su 
marcha. Ya conocemos el lema del enemi-
go: «Divide y vencerás». Pero a éste ante-
Pongamos las frases de Marx: «La unión 
contituye la fuerza». 
CIRÍACO. 
• • ^ o ^ • 
A c o r r o Rojo Internacional 
Sólo oír este nombre causa un efecto ra-
ro en algunas personas. Algo así como si 
creyente religioso viese a Satanás. Des-
e luego, no nos extrañaría si los indivi-
sos en cuestión pertenecieran al otro ban-
0 opuesto (a las derechas), pero no es así. 
0n algunos luchadores como nosotros, los 
clUe creen ver en esta organización a un 
enemigo de los explotados. Se ha llegado 
a decir en la Prensa que se dedica a propa-
ganda comunista el fondo de este organis-
mo. Por falta de espacio y por haber pro-
pagado desde estas mismas columnas la 
finalidad que persigue el Socorro Rojo In-
ternacional no dedicamos algunas cuarti-
llas a tal fin. Baste decir que, aun siendo 
una organización internacional el fondo 
que se recauda en cada sección, no sale de 
ella, sino a condición de préstamo a otra 
que lo necesite, y que en Antequera es un 
socialista el tesorero, militante en la juven-
tud, y, además, el Comité está integrado 
por dos comunistas y tres socialistas, ya 
que en la reunión, celebrada para la elec-
ción del mismo no hubo individuos que 
profesaran otro ideal. He aquí los nombres: 
Secretario de organización: Miguel Ro-
dríguez Aranda, socialista. 
Secretario de agitación y piopaganda: 
Manuel Carrillo Luque, comunista. 
Secretario administrativo: José Palacios 
Gálvez, socialista. 
Tesorero: Juan Ruiz Torres, socialista. 
Secretario corresponsal: Antonio Lara 
García, comunista. 
Dicho esto, sólo nos resta lo siguiente: 
TODO INDIVÍDUO QUE HUYA DEL SOCORRO 
ROJO INTERNACIONAL PUEDE CONCEPTUARSE 
COMO TRAIDOR A LA CAUSA OBRERA, ya que 
Carlos Marx preconizó la unión mundial y 
ayuda mutua del proletariado. 
EL COMITÉ. 
P A R O D I E M O S 
En un pueblo sonriente 
había un edil complaciente 
y además 
allí un jardinero había 
que dió en la monomanía 
de inventar. 
Y entre edil y jardinero 
acordaron adornar 
las farolas de la Fuente 
Redonda y San Sebastián. 
El jardinero en funciones 
se marchó con dos peones 
a sembrar 
los preciosos jardinillos 
de romeros y tomillos 
y azahar. 
Pero gozques y chiquillos 
no entienden de jardinillos 
y a placer 
muy a sus anchas jugando 
las plantas iban matando 
al nacer. 
Lágrimas como melones 
el jardinero lloró 
viendo que en tan mal estado 
su trabajito quedó. 
Quiso el jardinero entonces 
su nombre esculpido en bronces 
pronto ver 
y se aplicó con empeño 
a sus jardines de «ensueño» 
defender. 
Llegó a lograr su deseo 
aquél jardinero feo 
y hoy se vé 
rodeando los sembrados 
un artístico enrejado 
«japonés». 
El buen pueblo, agradecido, 
hizo un monumento alzar 
donde se habían lucido 
jardinero y concejal. 
R. 
PLUMAS AJENAS 
¿Dónde está Dios? 
• (CONTINUACIÓN) 
«Si existe Dios, la conciencia 
sabe lo que es Dios, tan sólo, 
la astucia, el poder, el dolo 
envenenaron su esencia. 
Sórdida la conveniencia 
va abonando su esplendor 
con ese sagrado horror 
que al vulgo oprimido inspira 
la ira celeste!.. ¡Mentira! 
Dios si existe es todo amor. 
«¿Dios todo amor?.. No es así. 
¿Todo bondad?.. Imposible 
será, pero incomprensible 
es el Dios que siento en mí. 
¿Creo en Dios y dudo?.. Sí. 
¡Vaga, indecible rareza; 
adorar con entereza 
a un Dios de tal condición, 
que mueve mi corazón 
y no llega a mi cabeza. 
«¿Dios todo amor?.. Y tú estás, 
pobre pordiosera mía, 
aquí, abandonada y fría, 
sin una madre quizás. 
Te miro y una vez más 
vacila Dios... Y aunque quiero 
buscar al Dios verdadero, 
el puro racionalismo 
me lo enseña aquí, aquí mismo 
despiadado... duro... fiero!! 
«¿Será cierto? ¿La razón 
dirá verdad? ¿Podía ser 
que llegue el alma a tener 
por vida la negación? 
¿Existe Dios?., corazón, 
responde... ¡dice que sí!.. 
¡Falso!., y aunque fuera así, 
no acepto a Dios implacable 
ante el cuadro miserable 
que estoy contemplando aquí! 
«¡Duda! Fantasma terrible 
de plomo que a mí te aferras!.. 
Inmutable y firme cierras 
la marcha a lo inaccesible. 
Sentir... Soñar... ¡Cuán risible 
es la humana condición, 
si los cielos de ilusión 
que forja la criatura, 
son fiebre ardiente, locura, 
perfumes, aires, ficción! 
«¡Ah, sí! La realidad 
tan sólo se impone y calla 
el sentimiento, que estalla 
en raudales de piedad. 
Ni Dios ni la caridad 
van hasta el desheredado, 
al que tan sólo le es dado 
vengarse del mundo entero, 
con el rencoroso y fiero 
odio que le han prodigado. 
«Rencor irascible y fuerte 
que arranca todo lo que 
cobija la fe a la fe 
desastrosa de la muerte. 
Fría conclusión que vierte 
en el corazón del triste, 
lluvia de hielo que insiste 
en matar cuanto de ameno, 
de dulce, de grande y bueno 
al calor de pecho asiste. 
(Continuará). 
<Í>- o ^ 
!Oh,"ei Propagador"! 
Cuando uno de estos días pasados salía 
de casa para reintegrarme al trabajo, en-
traba una persona con un buen paquete de 
papeles y me entregaba uno. Yo me quedé 
perplejo al ver que se trataba de un perió-
dico y que el individuo en cuestión se mar-
chaba sin apenas hacer nada por cobrar. 
Como no tenía tiempo de leer, doblo pun-
ta con punta el periódico y lo guardo en el 
bolsillo derecho de la americana que es el 
destinado a la Prensa, y una vez que ter-
miné mi trabajo saqué el periódico, que re-
sultó ser «El Propagador», y me dispuse a 
leerlo detenidamente. 
Mi afición por las dedicatorias hizo que 
mi vista tropezara con una que iba dirigida 
a un conocido mío y que como un gran fa-
vor me reservo su nombre. 
Se trata de un cuento en el que el autor 
del mismo no sabe ni lo que dice, pues 
¿cuándo ha visto volar y detenerse los 
aviadores en «una noche cruda... de tem-
pestad...?» De volar, volarán los aviones, 
no los aviadores. 
Siguiendo la lectura veo aparecer la ima-
gen de una mujer que, después de caer he-
rida sobre dos cadáveres, ve cómo uno de 
ellos le hace señas con una mano deman-
dando auxilio. Si era cadáver, ¿cómo es 
que hacía señales? Y si hacía señales, ¿có-
mo era cadáver? ¡Baja, Manuel, y explíca-
me esto, porque lo que es yo me hago un 
lío! 
Tras un breve diálogo, el cadáver vivo 
—que resulta ser el de un aviador—se lle-
va volando a la mujer herida. ¿A dónde 
irían a parar? Lo mejor es que sigan volan-
do y no vengan más por aquí. 
¡Pobre (¿?)! ¿y eso es lo que te dedican? 
!más valiera que no se hubieran acordado 
de tí! 
Entre otras cosas figura también una 
crónica de los actos celebrados - la noche 
del día 6 del pasado, en la cual se eligió la 
nueva dicectiva y se presentaron las cuen-
tas del año anterior, ascendiendo lo recau-
dado a 60.40 pesetas. 
Tranquilos pueden estar los congregan-
tes el día que entre el comunismo, pues na-
die irá por la caja de caudales. 
Siguiendo turno hay un pequeño suelto 
en el que quieren dar a conocer lo que es 
una Congregación, y como es una pura far-
sa cuanto en él dicen, voy a permitirme, en 
otro número, dar a conocer la verdadera 
vida de la Congregación de San- Luis se 
Rasca y San Estanislao se Kostka. (Estos 
son los nombres con que los congregantes 
designan a sus patronos. 
¿Y del «horrible escarmiento»? (otro ar-
ticulito que aparece en sus planas); de esto 
mejor es no hablar, pues la serie de maja-
derías que van engarzadas unas a otras no 
se ie ocurren ni al que asó la manteca y 
hasta el propio Padre Santo se reiría a 
mandíbula batiente si pudiera leerlo. 
Y en fin, a qué seguir enumerando las 
mil y una tonterías que el tal periodiquito 
encierra. 
¡Oh, Propagador, ¡qué malito eres! 
ARMANDO GRESCA. 
Dimes y diretes 
Se rumorea que a un fabricante de elec-
tricidad lo han «pillado» estafando a los 
abonados. ¡Valiente «zorro»! 
Por nuestra parte le advertimos que si 
algún día necesitamos contratarle fluido, 
tenga especial cuidado con la «buena mar-
cha» de los contadores, no sea qne le «con-
temos» algún cuento... «Los huesos del 
cuerpo», por ejemplo. 
¿ S e r á n par ientes? 
En un palomar hemos visto unos anima-
litos parecidos a los palomos del Paseo. 
Como no somos técnicos en la materia, 
llamamos la atención del señor Pozo por 
si éstos fueran hermanos de aquéllos que 
un día sirvieron de alimento. 
Q u e se l lame como quiera 
Un elevado cargo de autoridad ha mani-
festado que él se encargará de hacer desa-
parecer nuestro periódico—¿verdad que es 
mucho decir?—; pero por si lo consigue, 
le manifestamos que, si desaparece el pe-
riódico, ya saldrá un sustituto que tenga 
las mismas ideas. 
¿ C a t ó l i c o s . . . ? 
En el Ayuntamiento hay muchos conceja-
les que presumen de católicos-apostólicos-
romanos, pero cuando se trata de hacer un 
bien para el prójimo, se les olvida su reli-
gión. Prueba de ello es que constantemente 
estamos llamando la atención sobre el es-
tado ruinoso del convento de Madre de 
Dios y todavía no hemos visto nada que 
huela a reparaciones. 
Seguramente la contestación que este 
concejal habrá dado será de que si se hun-
de el convento y coje a las monjas «anda 
y que las parta un rayo». 
PRIETO ENFERMO 
Debido a encontrarse enfermo, con 
un fuerte ataque gripal, nuestro diputa-
do y director de este periódico, el com-
pañero García Prieto, le ha sido impo-
sible venir, como es costumbre en él, 
esta semana y la anterior. 
Lamentamos la enfermedad aunque, 
por fortuna, leve de nuestro querido 
amigo, y sepa él, como toda su familia, 
que nuestro deseo es verle entre nos-
otros, pues su sola presencia nos infun-
de ánimos y nos alienta en esta lucha 
titánica que sostenemos ios obreros en 
contra de la burguesía . 
Llamamiento a los jóvenes 
Breves palabras, compañeros: tan sólo 
las necesarias para haceros ver cuan perju-
dicial es para todos la ausencia de vos-
otros en la lucha por la reivindicación del 
obrero. 
Vuestra edad, vuestro entusiasmo, vues-
tra fe en el optimismo sobre !a vida, son 
las cualidades necesarias para triunfar so-
bre la injusticia de los poderosos. 
La Humanidad corrompida que vivís, si 
no os apresuráis a cambiarla luchando, os 
atenazará haciendo de vosotros sus victi-
mas propiciatorias. 
Seréis lo que han sido nuestros antepa-
sados: Esclavos; hombres sin voluntad; 
carne de cañón; prostíbulo de fábrica; an-
drajos humanos. 
Sobre todo eso, elevad vuestro espífitu; 
haced que tremole alta la bandera de vues-
tra fe; marchad decididos y penetrad de 
lleno en Q1 templo del ideal; él os fortifica-
rá y os dará fuerzas y ánimo para conse-
guir alcanzar la meta ansiada. 
En esta lucha digna, más se ennoblece-
rán vuestros corazones; vuestros senti-
mientos serán más delicados; aprenderéis 
a respetaros los unos a los otros; la frater-
nidad será una afirmación. 
La alegría no será fingida; el dolor habrá 
desaparecido; los crímenes no se comete-
rán;.los hombres no se despojarán unos a 
otros; las mujeres serán respetadas. 
La vida no será un continuo sufrimiento; 
no existirá el hambre ni la miseria; el más 
fuerte respetará la razón del más débil; la-
zos indisolubles de cordialidad unirán a 
todos los hombres. 
La Justicia no será adulterada; la razón y 
la verdad se impondrán a todos; el amor 
no será escarnecido; la armonía existirá 
entre todos los hombres. 
Tal será la vida futura, jóvenes, si vos-
otros dedicáis vuestro esfuerzo y vuestra 
actividad por implantarla. 
Para este fin, sólo puedo deciros: Estu-
diar, y unirse todos. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina, febrero 1932. 
_ -O-®-®» 
Cómo proceden los caci-
ques de Dntequera 
Compañeros: Os hago una advertencia 
para cuando vayáis a trabajar ala finca de 
don Justo Muñoz Checa, y es que es-
te señor rechaza a todos aquellos obreros 
que son socialistas, como si ser socialista 
fuera una cosa mala. 
Y yo digo que un socialista es un factor 
con tanta dignidad como el primero de los 
burgueses de Antequera y con más senti-
mientos humanitarios que todos ellos, y lo 
dice uno de los rechazados. 
ANTONIO GUTIÉRREZ. 
E l director de la Banda de música 
que está—según nos dicen—más 
enamorado que Pingarra, con 
motivo de las alegres fiestas de 
Carnaval ha sacado un programa 
romántico a relucir, que el públi-
co acogió con lágrimas en los 
ojos. (¡Cásese, maestro!) 
Desmintiendo una farsa 
Con la firma «El corresponsal», ha apa-
recido una información de esta villa en «El 
Popular» de Málaga, con el halagüeño tí-
tulo de «Conflicto obrero resuelto». 
A ese corresponsal incógnito que de 
manera tan descarada derrama la baba del 
caracol al manifestar que los socialistas 
pretendíamos crear el monopolio del tra-
bajo, le puedo probar con hechos que lo 
que pretendíamos era deshacer el que tie-
nen ellos, puesto que la idea de nosotros 
al querer constituir la Bolsa Municipal de 
Trabajo con turno no era otra que el repar-
tirlo equitativamente entre todos, que no 
es igual al monopolio existente hoy, con la 
mira de destruir la organización, señalando 
con el dedo a los que tienen que morirse 
de hambre o irse del pueblo. 
Conflicto resuelto y ¡sin intermediarios! 
dice el corresponsal. 
Ojalá lo estuviera. ¿Pero es solucionar 
paro el procedimiento de muchos patronos 
de ocupar obreros un sólo día? ¿Es solu-
cionar conflictos, después del poco térmi-
no que tiene este pueblo, y después de 
haber atropellado las bases por no haber 
un gobernador que las hiciese cumplir, 
traer aceituneros de otros pueblos mien-
tras los de aquí se quedan parados? 
Lo que sucede es que están muy ofendi-
dos porque en las elecciones del pasado 
abril comprando voluntades'gastaron cua-
renta mil pesetas y no se pudieron desqui-
tar. ¡Qué le vamos a hacer! 
Porque han rendido por hambre a los 
obreros creen que ya está todo soluciona-
do, sin darse cuenta que con tan innoble 
actitud, vendiendo el trigo a 26 pesetas y 
el aceite a más de 20, no queriendo dar 
de jornal ni la mitad de lo convenido, en-
cienden la indignación de los trabajadores 
y precipitan la hora, que no tardará mu-
cho, en que concluya de una vez y para 
siempre este estado de cosas. 
La obra revolucionaria es sólo obra de 
los burgueses, y por lo tanto ellos son los 
responsables y el progreso sabrá darles su 
merecido. 
FRANCISCO PÉREZ. 
Cuevas de San Marcos, febrero 1932. 
E l _ R A t M 
Hay que estar al lade del alcalde 
Copiamos de E l Mar, de Málaga: 
«La actitud enérgica y decidida del al-
calde, señor Alva, en el asunto del pan, 
merece el aplauso de Málaga entera. 
»Los extensos comunicados que los pa-
tronos panaderos vienen publicando en la 
Prensa contra el alcalde, que defiende tan 
gallardamente los intereses del vecindario, 
enaltecen al señor Alva y bien satisfecho 
puede estar de su honorable labor. 
»E1 alcalde contesta a sus detractores, 
los panaderos, diciendo que proseguirá 
firmemente la labor emprendida hasta con-
seguir «mejora de calidad, baja en el pre-
cio y peso exacto». 
»Hay que estar al lado del alcaide que 
se expresa así en la defensa de los sagra-
dos intereses que le están confiados. 
»E1 señor Alva puede tener la completa 
seguridad que el pueblo se da exacta cuen-
ta de todo y conoce perfectamente la ene-
miga de ciertos panaderos desaprensivos a 
quienes se les decomisa importantes canti-
dades de pan falto, publicando sus nonv 
bres en la Prensa. 
»E1 señor alcalde hace bien, interpreta 
el sentir del noble pueblo de Málaga, 
anunciando que como se ha subido el pan 
se extremará la vigilancia para que no se 
defraude al público ni en el peso ni en la 
calidad. 
»Ese es el camino señor Alva, y nada le 
importe campañas de determinada natura-
leza que el juez soberano ya ha fallado, co-
mo merece, este pleito del pan. 
»Sigan las comisiones de abastos ha-
ciendo sus decomisos diarios del pan falto 
de peso con la publicación en la Prensa de 
los nombres de los infractores y vengan 
luengos comunicados de los patronos pa-
naderos, que el pueblo que paga ya sabe a 
qué carta quedarse. 
Los tiempos calamitosos que vivimos no 
toleran lá subida del pan y el alcalde cum-
ple con su deber defendiendo al vecin-
dario. 
Vida obrera 
* * * 
No estaría de más que nuestro alcal-
de procurase imitar a su colega mala-
gueño , con lo que saldría ganando él y, 
sobre todo, el pueblo. 
Otro "durejo,, que se escapa 
Ha sido inscrito en el Registro Civil con 
el nombre de Francisco un hijo de nuestro 
compañero Francisco Alvarez García y 
Dolores Espárraga López, librándolo del 
consabido remojón clerical. 
P H1) RADAS 
¿ P o r qué no habló el señor Lerroux 
en Barcelona? ¿Temía algo? Quizás sí. 
A sus oídos había llegado ese algo, y 
temió. Después hemos sabido que los 
trabajadores de allá estaban dispuestos 
a darle «pa el pelo» si se atrevía a ha-
blar. 
Y, claro, el señor ministro de la Go-
bernación , temiendo cualquier conflic-
to, ha suplicado al señor Lerroux que 
no hable por ahora, pues los españoles 
y, principalmente, los catalanes, no son 
tan frágiles de memoria que se Ies o lv i -
den las campañas lerrouxistas, que de-
muestran que este señor es un perfecto 
y ordinario cacique. 
O 
Los jesuítas, según la ley, han desa-
parecido de España; pero su espíritu, 
sus doctrinas quedan aquí. Las concien-
cias que ellos adulteraron, ésas quedan 
entre nosotros. 
Por lo tanto, no podemos cantar vic-
toria, y ha de pasar mucho tiempo an-
tes de que nos veamos libres de la ga-
rra del jesuitismo. 
Una prueba de la maldad de los jesuí-
tas está en el hecho siguiente: 
En el colegio de Areneros, escuela de 
Ingeniería, han tenido la avilantez de 
romper toda la maquinaria antes de 
marcharse. 
Y es que en España somos demasia-
do nobles. Si antes de expulsarlos hu-
biéramos procedido como ellos se me-
recen, no hubiera ocurrido semejante 
abuso. 
Sociedad de M e t a l ú r g i c o s . 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros para que asistan a la sesión ordi-
naria del martes 16, a las ocho y media de 
la noche, para tratar asuntos de interés pa-
ra los afiliados.—LA DIRECTIVA. 
Juventud Socialista. 
Por la presente se cita a todos los afi-
liados a esta Juventud, para que concu-
rran a la sesión que se celebrará mañana 
lunes a las nueve de la noche, y en la que 
hav que tratar asuntos de gran interés. 
Se ruega la puntual asistencia de todos 
los camaradas, que como jóvenes cons-
cientes, no faltará ninguno. 
Un interesante fallo det 
Jurado Mixto de Banca 
La readmisión de un empleado 
del Banco Central de Antequera 
La Asociación de empleados de Banca 
y Bolsa nos envía, con ruego de publica-
ción, copia de una sentencia del jurado 
Mixto, que contiene conceptos y sienta 
términos jurídicos de notable importancia; 
como su texto es muy extenso comenza-
mos hoy la publicación, que en números 
sucesivos completaremos: 
E n la ciudad de Málaga a 30 de Enero de 1932, el 
señor don Agust ín Moreno García, presidente del Jura-
do Mixto de Banca en funciones dp Magistrado del T r a -
bajo. Habiendo visto y oido los presentes autos de juicio 
verbal entre partes, de la una como actor don Gregorio 
Cañete Cabezas y de la otra como demandada la enti-
dad Banco Central sucursal de Antequera, representada 
en el acto del juicio por don Antonio Hurtado Sánchez. 
R E S U L T A N D O : Que en dos de enero último com-
pareció ante este Jurado mixto, don Gregorio Cañete 
Cabezas, de 24 años de edad, soltero, vecino de Ante-
quera alegando que el propio día había sido despedido 
por la entidad Banco Central a cuyas órdenes venía 
prestando servicios como empleado desde el 19 de Ma-
yo de 1 930, con el sueldo anual de 3.000 pesetas y 
que no encontrando justo el motivo alegado por dicha 
sociedad, atribuía el despido a represalias, por haber si-
do coaccionado para que renunciase al cargo de vocal 
del Jurado mixto ante quien comparecía y existir una 
carta en la sucursal, en la que se hacía constar su nega-
tiva; terminaba solicitando que se acordase su readmi-
sión y el pago de las indemnizaciones procedentes, en 
su caso. 
R E S U L T A N D O : Que admitida a trámite la deman-
da, se señaló día para el acto conciliatorio, diferiéndose 
luego el señalamiento, por no constar que hubiese sido 
hecho en forma la citación de la entidad demandada; 
y habiendo comparecido ambas partes representada la 
actora por el vocal de este Jurado don Luis Amaya V i -
ñas y la demandada por el apoderado del Banco Cen-
tral en Málaga don Manuel Alvarez Montejo, se dió el 
acto por celebrado sin avenencia, por insistir aquél en 
su demanda y oponerse éste a ella, por estimar que no 
eran ciertos los hechos alegados. 
R E S U L T A N D O : Que citados de primera convoca-
toria, hubo de suspenderse el juicio, por incomparecen-
cia de los señores vocales obreros, hasta el día de ayer, 
en que citados por segunda vez' y constituido en forma 
el Tribunal, ha tenido efecto. E n este acto el deman-
dante, personalmente, reprodujo su demanda y agrego 
que firmó un escrito pidiendo la readmisión de un cajero 
despedido, por ser ciertos los extremos que en el mis-
mo se consignaban. L a sociedad demandada, representa-
da por don Antonio Hurtado Sánchez con autorización 
al efecto dijo que se oponía a la demanda pues fué des-
pedido el actor porque conociendo el texto, firmó un 
escrito del que presenta copia y en el que al pedir la 
readmisión de un cajero despedido, se vertían conceptos 
y se alegaban hechos que en él mismo constaban que no 
eran exactos, como comprobó luego la Inspección girada 
al efecto, no siendo exacta la razón que el demandante 
alega como justificante del despido. 
R E S U L T A N D O : Que recibido el juicio a prueba, 
por el actor se propuso la testifical, consistente en la de-
c larac ión de don Ricardo Burgos Martel y en el libro' 
que presenta la parte demandada: y por eata se propu-
so este mismo párrafo, del que se dedujo testimonio pa-
ra incorporar al expediente copia de escrito en el que se 
pedía la reposición del señor Burgos, copia de la carta 
dirigida por el Consejo de Administración del Banco al 
señor Cañete y carta enviada por el mismo Consejo a 
director de la Sucursal que quedaron unidas a estas ac 
tuaciones. 
(Continuará). 
